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PALABRAS DE AGRADECIMIENTOS DEL CJE CON MOTIVO DE SU NOMBRAMIENTO COMO DIRECTOR HONORARIO DE LA “CORPORACIÓN DE CONSERVACIÓN Y DIFUSIÓN DEL PATRIMONIO HISTÓRICO Y MILITAR”
Santiago, 19 de abril de 2011.

Es un honor concurrir a esta ceremonia inaugural de las actividades anuales de la Corporación de Conservación y Difusión del Patrimonio Histórico y Militar, para entregar mi testimonio de gratitud por la generosidad de haberme distinguido como Director Honorario.

Agradezco sinceramente también las conceptuosas palabras del Presidente de la Corporación, GDD Javier Urbina Paredes, y la presencia de socios, representantes de las empresas colaboradoras e invitados especiales.

Valoro la distinción recibida y agradezco vuestra permanente preocupación de apreciar las riquezas históricas –culturales y militares–, realizando a partir de ellas un trabajo abierto hacia la comunidad, para que los chilenos reflexionemos acerca de los grandes lazos conductores que unen nuestro pasado con el presente, para proyectarnos como nación hacia el futuro, inspirados en el rico acervo acumulado, al cual por cierto el Ejército ha contribuido en sus 200 años de vida.

Puesto en ese horizonte, el fortalecimiento de las tradiciones, los valores y la conservación de la trayectoria histórico–cultural del país, han sido constantes en el deber ser institucional. Y en este actuar no hemos estado solos. Siempre hemos encontrado personas y organismos que nos han acompañado en todos aquellos proyectos que dicen relación con nuestra responsabilidad social institucional. Así también prestamos nuestra colaboración cada vez que observamos que con nuestro aporte se está contribuyendo a lograr un mejor país.
Estimo que esos ideales conducen a asumir deberes concretos frente a los desafíos y problemas colectivos siguiendo una disposición de colaboración e integración, tal como lo comprueban los aportes y la participación de distintos organismos privados que están haciendo factible el desarrollo de varios programas patrimoniales, ejecutados y por ejecutar.

Cultivar el pretérito, además de legítimo es necesario. De este cultivo del pasado podemos extraer los más preciados frutos. Éstos no son otra cosa que lecciones para comprenderlo, para asimilarlo y, a partir de allí, proyectarse al futuro sobre bases sólidas. Pero un pasado que no esté materializado en testimonios tangibles podría aparecer carente de la necesaria dimensión humana. Es el documento, el objeto personal de un personaje histórico, entre otros elementos valiosos, los que contribuyen a dar cuerpo a un conocimiento histórico que, de otra forma, se nos presentaría sólo como un relato.
En tal sentido, aprecio enormemente los proyectos ejecutados y en ejecución que desarrolla esta Corporación en diferentes regiones del país, pues tienen que ver con construir más comunidad, fortaleciendo el capital humano de la sociedad chilena para alcanzar el bien común; objetivo respecto del cual, en distintas instancias, el Ejército ha estado y continuará comprometido.

Extiendo este reconocimiento a los generosos donantes de fondos históricos y a las empresas que han hecho posible la concreción de esta mancomunión de esfuerzos e ideas. Me refiero a BancoEstado, Compañía Minera “Doña Inés de Collahuasi”, Fundación Costabal, Soquimich, Megavisión y Nestlé.

Señoras y señores: 
“200 años: Chile y su Ejército”, fue la consigna que acompañó a nuestra institución durante las celebraciones del bicentenario del proceso de Independencia Nacional, iniciado en 1810. Ese hito histórico dio a todos los chilenos un destacado espacio en común para reflexionar y fortalecer las narrativas históricas que vivifican los desafíos del presente y del porvenir.

El Bicentenario fue un acontecimiento cargado de relevantes significados y constituyó una excelente oportunidad para el reencuentro con nuestro patrimonio histórico, y en donde a esta Corporación le correspondió papeles relevantes.

Estuvo singularizado, no cabe duda, por diversos acontecimientos que pusieron en relieve la gestación del Estado de Chile independiente, en coincidencia con la trayectoria de su Ejército; conjunción que abrió inquietudes para meditar en torno a una síntesis entre la historia, las tradiciones y el progreso, robusteciendo la identidad, cohesión e integración nacionales, proyectando así la posición de Chile en el mundo.

Como a todos nos consta, el año del Bicentenario quedó marcado también por las consecuencias del terremoto y posterior tsunami que asoló a gran parte del país el 27 de febrero de 2010.

Esas lamentables circunstancias se tradujeron en la práctica de una dimensión inmaterial del patrimonio histórico cívico–militar, abordando mediante un trabajo mancomunado las tareas de la emergencia y la reconstrucción; ocasión en que quedó inmanente, tanto el espíritu de sacrificio del pueblo chileno, como las responsabilidades sociales de nuestra institución, honrando el sentido de las misiones que esas circunstancias demandaron al Ejército. 

Señor Presidente de la Corporación de Conservación y Difusión del Patrimonio Histórico y Militar, GDD Javier Urbina Paredes, Señoras y Señores Socios y colaboradores de la Corporación:

Con mis palabras he querido representar aspectos que comprometen tareas en común entre los intereses del Ejército de Chile y los de esta Corporación, cuyas expectativas de continuidad han sido crecientemente generosas.

Me permito en esta ocasión renovar mis reconocimientos por la fructífera labor que está cumpliendo esta Corporación en beneficio de la memoria histórica que pertenece a todos los chilenos. Les deseo que culminen con éxito los distintos proyectos previstos realizar durante el presente año.

Reitero asimismo mi gratitud por el noble gesto concedido al distinguirme como Director Honorario, invitándolos finalmente a seguir imaginando, a través de los ojos de la historia y sus testimonios materiales, la patria próspera y fraterna que todos los chilenos anhelamos construir.
Muchas gracias.
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